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REGIONALISMO Y CENTRALISMO

i Como se plantea, en nuestra época, la cues­
tión del regionalismo? En algunos departamentos, 
sobre todo en los del sur, es demasiado evi­
dente la existencia de un sentimiento regionalis- 
ta. Pero las aspiraciones regionalistas son im­
precisas, indefinidas; no se concretan en cate­
góricas y vigorosas reivindicaciones. El regio­
nalismo no es en el Perú un movimiento, una co­
rriente. un programa. No es sino la expresión 
vaga de un malestar y de un descontento.

Esto tiene su explicación en nuestra reali­
dad económica y social y en nuestro proceso his­
tórico. La cuestión, del regionalismo 'se plan­
tea, a nuestra generación, en términos nuevos. 
No podemos ya conocerla y estudiarla con la 
ideología jacobina o radicaloide del siglo XIX.

Me parecen que nos pueden orientar en la 
exploración del tema del regionalismo las si­
guientes proposiciones:

la.—La polémica entre federalistas y centra­
listas, es una polémica superada y anacrónica 
como la controversia entre conservadores y li­
berales, teórica y prácticamente, la lucha se des­
plaza del piano politico al plano social y eco­
nómico. A la nueva generación no le preocupa 
en nuestro régimen lo formal sino lo sustancial.

2a.—El federalismo no aparece en nuestra 
historia como una reinvindicación popular, sino 
más bien como una reinvindicación del gamo­
nalismo y, de su clientela. No la formulan las 
masas indígenas.. Su proselitismo no desborda 
los límites de la pequeña burguesía de las an­
tiguas ciudades coloniales.

3a.—El centralismo se apoya en el caciquis­
mo y. el gamonalismo regionales, dispuestos, 
intermitentemente, a sentirse o decirse federalis­
tas. La tendencia federalista recluta sus adeptos 
entre los caciques y gamonales en desgracia an­
te el poder central.

4a.—Uno de los vicios de nuestra organiza­
ción política es, ciertamente, su centralismo: pe­
ro la solución no reside en un federalismo de 
raíz e inspiración feudales.

5a.—Es difícil definir y demarcar en el 
Perú regiones existentes históricamente como ta­
les. Los departamentos descienden de las ar­
tificiales intendencias del virreynato. No tienen 
por consiguiente una tradición ni una realidad 
genuinamente emanadas de la gente y la histo­
ria peruanas.
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de principios” de su partido 
‘Nuestra diversidad de razas,

dependencia. Esta lucha trasciende, naturalmente 
al sistema administrativo. La constitución con­
servadora de Huancayo, suprimiendo los muni­
cipios, expresa la posición del conservantismo an­
te la idea del “self-government’ Pero, así para 
los conservadores como para los liberales de 
entonces, la centralización o la descentralización 
administrativa no ocupa el primer plano de la 
polémica. . u

Posteriormente, cudndo los antiguos en­
comenderos” y aristócratas, unidos a algunos co- 
tnercianes enriquecidos por los contratos y ne­
gocios con el Estado, se convierten en clase ca­
pitalista, y reconocen que. el ideario liberal se 
conforma más con los intereses y las necesida­
des del capitalismo que el ideario aristocrático, 
la descentralización encuentra propugnadores más 
o menos platónicos lo mismo en uno que en otro 
de los dos bandos políticos. Conservadores o 
liberales, indistintamente, se declaran relativa­
mente .favorables o contrarios a la descentrali­
zación. Es cierto que, en este, nuevo período, 
el conservantismo y el liberalismo, que ya no 
se designan siquiera con estos nombres, no co­
rresponden tampoco a los mismos intereses ni 
a los mismos impulsos de clase. (Los ricos, 
en ese curioso período, devienen un poco libe­
rales ; las masas se vuelven, por el contrario, un 
poco conservadoras). Más, de toda suerte, el 
caso.es que el caudillo civilista, Manuel Pardo, 
bosqueja una política de.scentralizadora con la 
creación en 1873 de los concejos departamentales 
y que, años más tarde, el caudillo demócrata, 
Nicolás de Piérola,—politico y estadista de. men­
talidad y .espíritu conservadores aunque, en a- 
paríencia, insinúen lo contrario sus condiciones 
de agitador y de demagogo.—inscribe o acepta 
en la “declaración 
la siguiente tesis: 
lengua, clima y territorio; no menos que el ale­
jamiento entre nuestros centros de población, 
reclaman desde luego, como medio de satisfacer 
nuestras necesidades de hoy y de mañana, el 
establecimiento de la forma federativa; pero en 
las condiciones aconsejadas por la experiencia de 
ese régimen en pueblos semejantes al nuestro y 
por las peculiares del Perú’.

Después del 95 las declaraciones anti-cen­
tralistas se multiplican. El partido libera', de 
Augusto Durand se pronuncia a favor de la for­
ma federal. El partido radical no ahorra ataques 
ni críticas al centralismo. Y hasta aparece, de- 
rrepente, como por ensalmo, un partido federal. 
La tesis centralista resulta entonces exclusi-

II

La idea federalista no muestra en nuestra 
historia política raíces verdaderamente profun­
das. El único conflicto ideológico, el único con­
traste doctrinario, de la primera media centuria 
de la república es el de conservadores y li­
berales, en el cual no se percibe la oposición 
■entre la capital y las regiones sino el anta­
gonismo entre los “encomenderos” o latifundis­
tas descendientes de la feudaiidad y la aristo­
cracia coloniales, y el demos mestizo de las ciu­
dades, heredero de la retórica liberal de la In-
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porque como e« perfecta en todos 
sus detalles; como sus hojas son 
del mejor acero, y como ella 
misma las afila en el asentador 
que acompaña a cada juego, es la 
única que ofrece en conjunto todo 
cuanto un caballero necesita para 
afeitarse correcta, rápiday econó­
micamente.
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José Carlos MARIATEGUI.

LOS OJOS DE ELVIRA FLORES

Qué

ojos

Enrique PEÑA BARRENECHEA.

El partido liberal, después del deceso del 
precario partido federal y de la disolución es- • 
pontánea del radicalismo gonzález-pradista, sigue 
agitando la bandera del federalismo. Durand 
se dá cuenta de que la idea federalista,—que en 
el partido demócrata se había agotado en una 
platónica y mesurada declaración escrita,—pue­
de servirle al partido liberal para robustecer su 
fuerza en provincias, atrayéndose a los elementos 
enemistados con el poder central. Bajo o, mejor 
dicho, contra el gobierno de José Pardo, pu­
blica un manifiesto federalista. Pero su polí­
tica ulterior demuestra, demasiado claramente, 
que el partido liberal no obstante su profesión 
de fé federalista, solo esgrime la idea de la fe­
deración con fines de propaganda. Los libe­
rales forman parte del ministerio y de la mayo-

absolutamente puro, es medi­
es antiséptico. Por lo tanto, 
jabón ideal, el jabón perfecto, 
para el infante más pequeño 
para la niña más crecida y para

vamente sostenida por los civilisas que en 1^73 
se mostraron inclinados a actuar una política 
descentralizadora.

Pero teda ésta era pura especulación teóri­
ca. En realidad, los partidos no sentían ningu­
na urgencia de liquidar el centralismo. Los fe­
deralistas sinceros además de ser muy pocos, 
distribuidos en diversos partidos, no ejercían in­
fluencia alguna sobre la opinión. No represen­
taban un anhelo popular. Piérda y el partido de­
mócrata habían gobernado varios años. Du­
rand y sus amigos habían compartido con los 
demócratas, durante algún tiempo, los honores 
y las responsabilidades del poder. Ni los unos 
ni los otros se 'habían ocupado en esa oportuni­
dad, del problema del régimen, ni habían pen­
sado en reformar la Constitución.

JABON 
CERTIFICADO 

de ROSS

ría parlamentaria durante el segundo gobierno 
ae Pardo. Y no muestran, ni como ministros 
ni como parlamentarlos, ninguna intención de 
reanudar la batalla federalista.

también Billinghurst,—acaso con más apa­
sionada convicción que otros políticos que usa­
ban esta plataforma—quena la descentralización. 
■No se le puede reproenarf. como a los demócra­
tas y a los liberales, su olvido de este prin­
cipio en el poder, bu experimento gubernamental 
fue demasiado breve. Pero, objetiva e impar- 
cialmente, no se puede tampoco dejar de consta­
tar que con Billingnurst llego a la presidencia de 
la república un enemigo del centralismo sin 
ningún beneficio para la campana anti-centra- 
Usta.

A primera vista, les parecerá a algunos que 
esta rapida revision de 1a actitud de loo partidos 
peruanos frente al centralismo, prueba que, so­
me todo, de la techa de la declaración ue prin­
cipios del partido demócrata a la del manifiesto 
federalista del doctor Durand, ha habido en el 
reru una efectiva y definida corriente federalis­
ta. i'<.ro esto seria contentarse con ja aparien­
cia de las cosas, t-o que prueba, realmente, esta 
revision es que la idea federalista no fia sus­
imano ni amorosas y explícitas resistencias ni 
enérgicas y apasionadas adtiesicnes. Ha sido 
un tema o un principio sin valor y sin eficacia 
para, por si soto, significar el programa de un 
movimiento o de un partido.

Esto no convalida ni recomienda absolu­
tamente el centralismo burocrático» Pero evi­
dencia que el regionalismo difuso del sur del 
Perú no se ha concretado, hasta hoy, en una ac­
tiva e intensa afirmación federalista.

¡Oh 
que 
como una saeta dentro del alma! 
Magos ojos que me miran 
de tan extraña manera, 
con ardor a veces, como 
los ojos de Sor Teresa 
y en otras ingénitos como 
los ojos de Cenicienta.
■Cenicienta o Sor Teresa 
siempre es rara tu mirada, 
siempre como una saeta 
se irá a clavar .en mi alma. 
Qué lindos ojos tienes 

Elvira Flores, 
creen que son dos estrellas 

los ruiseñores.
Rosa maravillosa, 
Reina Gitana, 
Anrora de uro que llevas 
las luces de la mañana.

Fragante, blanda, suave, terciope­
lada y limpia — hé aquí cómo el Jabón 
Certificado de Ross conserva la piel.

Es 
cinal, 
es el 
tanto 
como 
el resto de la familia también.

Pruébelo Ud una sola vez estamos 
seguro que lo querrá siempre.
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Que lindos ojos tienes 
Elvira Flores, 

creen que son dos estrellas 
los ruiseñores, 

lindos ojos tienes 
Elvira Flores, 
predicadores 
de los amores, 

tu mirada rara 
se me clava
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En un próximo artículo estudiaré los aspec- 
tos del regionalismo esbozados en las proposi­
ciones que sirven de introducción a este estudio.


